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La responsabilidad 
de Berenguer 

¿Militar? gPolIt'oí? 
Una lluaira petsonilidÍBd potl 

tíos que ha de tener ana alta In 
tervanolón en el debatí aobre oon 
oaalón del enplloatorlo para pro-
oeaar al general Berenguer ha dl-
oho lo ilgatente: 

—Bat momento, al de la oon-
0»ai6Q del auplloarlo, será el Inl 
oial 7 oulmlnants del problema de 
las responsabilidades. Hasta oho 
rano ae ha heobo nada. En esto 
no ae ha vlato claro, porque ae 
han venido involuorando oonoep 
toa muy diaparea. Lo qua ha he
cho y está haoiendo el Consejo 
Supremo da Guerra y Marina noaa 
otra 008*'que depurar y oaatlgar 

QttlpB''. La culpa oonoreta del qua 
rindió la plaza, dal qua no ocupa
ba el lugar que la estaba señalado, 
del que en oualqniar momento sa 
oondujo oon olvida deeua dtberea 
milItareB... eaaa no son laa respon-
iabllldadea que han spaalouado a 
II opinión y de laa q̂ ue ae hitbla al 
abordar conatantemante esa tema. 
Eso aa inlo ara al dleoutlrse ol eu 
pitofttorio porque al general Be 
renfUer easa ouip»" «o '" "loan-
lan; no dirigió acciones, no man 
daba direottmente las tropea an 
el momento dal desastre; no tiene 
oalpa militar Era el encargado de 
la alta dirección da la política en 
Afrlea. dé deaarrollar nuestra oo 
clon en Marrueooa, y nadie du ia 
daque en la realiattolón de «ate oo 
metido pudo alcanzarla reaponsa 
biUdad, paro si la alcanza, a<»!á 
gomo «ooaiur», porque BU acolóa 
eetaba supeditada a máa alta auta-
fidad, le da ba Qobiernoa que 
l,QyledeoIan:,í|o ,va„oe8 más» 
yg,algul9nte:,Ñ^ Uevw a cabo 
eet •'"''*"•' y otro día: tKsp^ra 
anos meses.» «gto, Qobiernoa le 
„lifioaban datpt,^ BU confianza, 
no ua« *"• •*«» «óuohaa vaoer. y 
h„tadl»«"t«« 4a 8« relevo 

£a bVidente la iuiportanoia de 
efítn juloio, que ha de doaarrollar-
8̂  en el I terasantialmo debUe en 
el Seaad.t, paro coivlene e tuliar 
8ua oonaeoubBOiss. 

Oonalderado el gijneral B'ren-
guer como reaponnable polltlac, 
y dentro de eia renpcnsabllldad, 
oomo ooBUtor, al va au oau'̂ n al 
Oonaejo Supremo, es claro qua 
con éi hablan de comparecer los 
damas ooBUtorea ante aquel Alto 
Tribunal; pero, ¿oo aera qu3 la 
deolaraoión de responsable pollll 
co sustraiga al general Berenguer 
da la eafara de aoolóü del Tribu 
Ds*l militar para qus «ea máa fáoU 
eBoamotnar todaa laa reaponsabU 
lldad&s en «I juego hábil y poco 
ll«p(o d"' nuíBlra polUioa? 

No opinamos en esto. Expone
mos un iuloio ajino y analizamos 
sus posibles oonseouenolas. 

V\A PREOTJIVTA 

¿ P u e d e d e e t r n o s »!(< t i l cn 
s i '0« fr«no«i de lo» train-
VÍMB elótrlcios e s l á n e n 
l aa c o n d i c i o n e s n e c e s a 
r í a s p a r a Im e c s i i r l d a d d e l 
s e r v i c i o ? 

D. Quijote no fué un loco 
E' hidaljío msrchfgo ro fii6 un loco 

y yerra quien ai! quiere rsimarlo; 
ni acierta quien procure demostrarlo, 
ni «quel que a don Qu jote eitudle un 

(poco 

Cmndo la imagen de' Quijote ev co 
y llego en su grandeza a contemplar'o, 
n>> corazón no cesa de admirarlo 
y ílel genio en la cumbre lo coloco. 

¿Es locura buscar el bien soñado? 
¿Es dclisio sentir el du'ce anhelo 
de realizar el ideal aniiado..? 

(Dichoso aquél que tal locura sie&te! 
El ideal es si»mpre luz del cielo, 
qie de todo elegido va en la mente. 

Cecilio Pecaide 
Madrid 

t r a n r l a s e a el niái« com
pleto abandono y laM auto< 
rldudes en «1 l imbo. 

El 29 de Prieto 
Se ha oon{irmado plenametita 

I» información qua hace algunos 
dlaa publicó tL DEBATE atribu
yendo a uoa maniobra mlniate-
ilui el regalo del articulo 29 a 
Indalecio Prieto. 

Las declaraciones de un conspi
cuo (le la Liga Mocárqoioa de Viz
caya d?]an al Qoblerno en descu
bierto y en evidencia. Intrigas ofl 
olosas, como la empleada ahora 
para favorecer a Prieto, son ei 
abet:é <1e la política al uao. Pero lo, 
manos que se puade txíglr a un 
Gobierno en materia electoral en; 
que dé de mano a esoe favovea ea -
oandalosoB con loa enemlgoa del 
régimen que aquél representa. Y 
cuando loa enemigos del régimen 
Bon al mismo tiempo dltsmado-
rrs de las personas qua lo enoar-
nen y públicos perturbadorea del 
orden social, el esofiodalo ad
quiere más vergonzosas propor
ciones. 

Está bien que no quieran em
plearse para combatir a loa dipu
tados aoolaliataa loa poderosos 
reaortea del ministerio de la Oo-
barnaolón, depie la suspensión 
dal Ajuntamieutaala amenazada 
la Guírdla clvü. Pero no cabe to-
lornr que sa otorgue oomo prlvl 
legie a la fuerza lo que, en todo 
caso, debiera aer otipdl̂ Qolfl a la. 
ley. Y mucho menoa que ae coac
cione en asDtlclo luverao para 
ayudar al aeolillsmo. !: 

¡Qua contraat»< entra la precia 
mactón sin lucha da Prieto, 80oU-
lleta, gracias al Gobierno, y la 
derrota (aparente al menos do un 
modo oficioso) de Chioharro, ca
tólico, por obre de eae Gobierno 
miámc! Y ' Í pesar» en ütáboa 
caaos de la voluntad de los eleo 
torea! Daapués de esto, puede juz 
garsa la sinceridad de loa lamen* 
toa mlnisterialea por el triunfo 
BoolallatA en Madrid. 
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Cosas que pasan 
' '"• wi»i^ww>i'y'̂ w'"ggggHBW8Élt. 

— Bu Santidad ttaireî M^o^ QBf 
rapraiestaeidn de laa orgtniualo-

Se reparte gratis 

nea cooperativas orletianat, que 
le ofreclcrron-un etegantá maetiie 
da despacho, otfuatk'uldo' por la 
Cooperativaeriation" d« «fl^ln-
teroa. La oferta ae hiaor -hoy son 
motivo da celebrarse el 15 da ma
yo al anlvereirio de la iSertim-
Novarum. 

Antes de esto hubo ana Jtara-
monia rallgloBa, en laqne,al Fon-
tltlee dio la eomunjiAñ e loa qpo-
peradores, y a continuación ae ce
lebró una audlancl% privada, en 
la qua ei aecretariu da la Oófeta-
deración de Oooperátívaa da Ita
lia, H. Ghiri, leyóu¥meiÍ8B|e,aI 
queoonteslfi 9u Santidad, mos
trándose i%rsdl(ñdfflM^» pét el 
eapécdldo regalo dof M<«lil}o, 
espléndida por «V artiN oe« que 
está construido y por el aenti-
miento que le inspira. 

Hay eu Inglaterra una pe1}tte3a 
ciudad, Gheatér, ó%*e6re por BUS 
qof sos, que se oree aútlcteatémen-
te hotfrada con tener oitlt^o días 
de onroraa de oaballda^ i lált[ue 
aleudan eficlonaéoa lil deporte hl 
pleo pr0«edeat»s4elo(lotli>a>4iln-
oonea de Xoglatarra. Le prueba 
principal de laa que B« eor^en, en 
los ouitro días enta tjtteWlUÍna 
de cLa OopadeGheater». 

Be aa^gpra por niuel|ipe %<iaa 
nada haf |»i fát^tíoonío lebir da 
ant(«maiiireVno|ifaÍe ^al| oaiallo 
qutí ha de qéadár vaocaéér e^eaa 
carrera, puea sagúo una supera» 
ütfión piD^lIr qitjpy antigua, el 
sermón qua ea pronuncia en al 
G«tedr«! de üheatar al domingo 
qua precfde a la9^fbr«##> da la 
prueba contiene éfaiaj^rtrdaa aln 
slón directa al caballo que ha de 
UavArsa arpremio. 

Asi, por ejemplo, el afio último 
el predicador, durante au aar-
món, reoordÓ el llamamiento da 
Wslllngton a la Quardfa. «Un 
guarda and'at themc (¡ Aribe, 
guardia», y eobre^fífoft) "^ en 
eteoto, , llag^ el , ui^rooleaV día 
señalado pare que ae oorrleaa la 
Oopá de Oheater y el oaballo «Uo 
guarda» pasó' trinnKiÍairaiÍe el 
p o s t e ' . '•• •* 

Taflo es caeiUtSu, dtoeti jíM ao-
perilifl̂ OiOf, i^ai^Mtr»4«igteBl« 
j día aaíî elr dlsoffi^r ef l«(^6ii. 


